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Resumen 
Estaiiios asisticiido n u11 prof~~iido 

proceso de traiisforinncióii que coilsistc 
en la aparicióil de iiucvas forliias de orga- 
iiización ccoiloli~ica, política y social. La 
crisis actual es de cprácter esti-rictural y 
en clla se cncueiitran cii dificultad tanto 
las institucioiies rcspoiisnblcs dc la colic- 
sioii social -cl cstado benefactor-, las 
rclacioiics ciitrc cconoiiiía y sociedad -la 
crisis dcl trabajo- y los modos de coiisti- 
tucióii dc las idciitidadcs iridividualcs y 
colcctivas -crisis iiidividunl- 

Toda esta situación, estj  dando lu- 
gar a socicdadcs ii-iks fl-agniciitadas y 
dcscolicsioiiadas, dondc las clcsigualda- 
dcs sc liaccii cada vcz 1116s a~nplias >J sc 
produccn claros fci~óinciios dc dualización 
y csclusiói~. Sin duda, la csclusióri social 
sc ha cotlvcrtido cii uiio di: los iiiayorcs y 
~ilks coinplc.jos problemas de ii~icstros 
días. La falta de coiiseiiso cii la dcfiriiciáii 
dc cstc tcriiiiilo y su crccicntc utilizncióil 
hall propiciado varios intciltos dc dotarlo 
de iiiayor precisióii y rigor. Sin cmbrirgo, 
c i ~  lo único que parccc liabcr acucrdo cs 
cii quc su utilización ha vcnido haciciido 
rcfcicncin a aqiiellas pcrsonns que, de uii 

inodo u otro y cii rclacióii a u11 cspncio y 

un ticiiipo, se eiicuentraii fiiera de la 
situación que define básicamente una 
pcrtciíci~cia social dc pleno dcreclio. 

Palabras clave: Exclusión social, 
cconoiiiía, política, globalizacióil, Esta- 
dos dcl Bicncstar. 

111 our days, wc are lookiiig at a deep 
proccss of transfomiatioii, wliich consist 
iii tlie ei~iergciice of ncw econoinic, 
political nnd social forins. Thc current 
crisis is structural. Therc are sorilc 
problciiis in tbc instit~itions that are 
rcspoiisiblc for social cohcsioii -tlic 
Wclfarc Statc-, iii the rclations bct\vecii 
cconoiizy and socicty -work crisis- and 
tlic coiistructioxi of individual and 
collcctive idcntity -individual crisis-. 

Tliis situation crcatcs inore 
fraginciitcd socicties without cohesion, 
whcrc iiicquality bccoincs biggcr and 
biggcr, appcaririg thc phciioinciioii of 
duality aiid csclusioii. Witlioiit doubt tlic 
social esclusioii is onc of tlie biggest aiid 
inost coiiiplcs problenis today . Lack of 
agrccmcnt on its i i ~ a n i n g  alid the 
increasinp use of tliis coiicept llave 
produced mariy atteinpts to find esact and 
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precise dcfinitions. Ho\vcircr. it secins to 
Iiavc undcrstanding only about tlie pcople 
nlioni refcrs thc topic ofesclusion: those 
pcoplc nlio don"t belong to society with 
ftill right. iii a specific space aiid tinic. 

Key words: Social esclusion, 
econoniy. policl.. globalizatioii, welfare 
state. 

Introducción 
En el siglo pasado coexistieron en 

Europa dos modelos de Estado. El prime- 
ro, puesto en práctica en los denominados 
paises del Este, desapareció en su propia 
debacle social y económica. El segundo, 
desarrollado en los países occidentales de 
nuestro continente, presenta hoy serios 
problerrias de crisis y debilitamiento. Este 
Estado Benefactor, como nos recuerda 
Bessis (19951, nació para restar 
protagonismo al mercado, que se había 
constituido como la más importante ins- 
tancia de regulación económica y social. 
Fundado sobre la base de un consenso 
cntre clases, se planteó como principal 
objetivo la redistribución, con un mínimo 
de equidad, de la riqueza generada por los 
beneficios del crecimiento económico. 
Para cllo, legisló, intervino a través de la 
fiscalidad, racionalizó la distribución del 
gasto público e instituyó sistemas de eco- 
noniia mixta en los que desempeñar un 
papel preponderante. 

Pero, hoy en día, a pesar de los 
cvidcntes logros conseguidos en el terre- 
no cconóniico, en el ánibito de los siste- 
mas de protección social y de todo el 
caniino recorrido en la consecución y 
generalización de los derechos básicos, 
su funcionamiento se ve seriamente difí- 
cultado por la. cada vez más. hegemónica 
posicihn del poder económico respecto a 

10s agentes políticos y sociales. La nueva 
concepción y estructuración del mercado 
de trabajo, está generando nuevas y anti- 
guas formas de desigualdad social. El 
impacto de la crisis actual sobre el ámbito 
laboral viene dando lugar a situaciones de 
precariedad y subempleo, la incertidum- 
bre, la inseguridad, los contratos even- 
tuales y la degradación de las condiciones 
generales de contratación son realidades 
absolutamente generalizadas y determi- 
nantes del actual marco de relaciones 
laborales (Crouch ( 1995). 

Por otro lado, el fenómeno de la 
globalización o mundialización de la eco- 
nomía, está provocando nuevos movi- 
mientos migratorios y mano de obra ex- 
cedente, trabajo precario, subempleo, 
desempleo estructural, etc. Todo ello, 
hace emerger gran cantidad de identida- 
des sociales, tremendamente débiles, en 
las que se tiende a acumular todos los 
costes sociales del actual modelo econó- 
mico. Situaciones como la inmigración, 
con sus secuelas de marginación y segre- 
gación, o cualquier otra forma que expre- 
se distintas modalidades de pobreza, se 
están convirtiendo en problemas estruc- 
turales debido a la utilización de un mo- 
delo de máxima flexibilidad en la utiliza- 
ción de recursos sociales y económicos 
(Alonso, 1998). Toda esta situación, está 
dando lugar a sociedades más fragmenta- 
das y descohesionadas, donde las des- 
igualdades se hacen cada vez más am- 
plias y se producen claros fenómenos de 
dualización y exclusión social. 

Sin duda, la exclusión social se ha 
convertido en una de las mayores lacras 
sociales de esta época. Prueba de ello es 
la creciente utilización de esta expresión 
en distintos ámbitos de nuestra vida coti- 



diana. Pero i,pot' qué hablamos de este 
tirmirio'?. ,dcsde cuando lo hacemos'?. ila 
cluiCn se cxclu~~c'?. i,dc que'?, i,entraña u11 

probler~ia de distribuciói~ de la riqueza o 
una falta de relación social'?: en definitiva 
iIqut5 se entiende por escl~isión social'!. 

Estado del bienestar, econo- 
mía y empleo 

La crisis del Estado de Bienestar es 
rin tenia ampliainentc debatido y estudia- 
do en los ámbitos políticos y acadé~nicos. 
Existen varias perspectivas en el estudio 
de la etiología de esta crisis y las perspec- 
tivas futuras del Estado Benefactor y. por 
tanto, distintas respuestas a las pregun- 
tas: jqué viene ocurriendo, desde sus 
inicios'?, ¿,qué debería hacerse con él o 
con lo que queda de él?, o quizis una 
pregunta más estructural ja qué se puede 
llamar hoy Estado del Bienestar cuando 
estarnos a tanta distancia histórica y po- 
lítica del keynesiariismo de posguerra de 
dondc surge?. Algunos sostienen que hoy 
aparecen rotas las il~isiones del Estado 
del Bienestar, ya que siis consecuencias 
no deseadas neutralizan cada vez más sus 
buenas intenciones. Es claro que en las 
últiinas décadas se prod~i~jeron cambios 
que condicionaron la dizlárnica de los 
sistemas de protección social y estable- 
cieron límites sobre los objetivos y modos 
de funcionamiento del Estado de Bienes- 
tar (Piola. 1999). 

La refori~ia econólnica 1. social es- 
periiilentada por la mayor parte de los 
paises de la Europa Occidental, al tériili- 
no de la Segunda Guerra Mundial. se 
cinlcntaba en tres bases f~indameiltales 
que pretendían acabar con la situación de 
pobreza que se venía arrastrando durante 
años y que, conio consecuencia de la 

co~ifrontació~i bClica. se liabía visto nota- 
blciiiente incrementada. E1 "consunio de 
niasas" se erigió coino el primer pilar 
sobre el que asentar la gran rcforrna. Se 
intenta convertir a la clase obrera en la 
principal fiierza de consiirno y la produc- 
ción en serie transforma a un gran volu- 
nien de nuevos empleados en consuinido- 
res de riii amplio número de bienes. 

En segundo lugar, cl Estado 
Keynesiano del Bienestar, pone en mar- 
clia políticas encaminadas a la expansión 
y aumento del consumo colectivo. ya que 
parte de la premisa de que el mercado, por 
si solo, es incapaz de crear las condicio- 
nes mínimas en orden a la consecución, 
tanto de una rnajror justicia distributiva, 
conlo de la creación de una situación de 
plena ociipación de los recursos huma- 
nos, por lo que se propicia la búsqueda de 
acuerdo entre los agentes sociales. 

En tercer lugar, el trabajo realizado 
para el logro de la desradicalización del 
conflicto social hace que el Keyne- 
sianisilio introduzca a los sindicatos de 
clase en el entranlado institucional del 
Estado. Esto significaba, en la practica, 
un nuevo modelo de conflicto regulado. 
La sociedad de la epoca se engendraba en 
una estruct~ira social dondc las clases 
inedias cohabitaban con unas nuevas cla- 
ses obreras. integradas ambas, en el xnun- 
do de la cultura del consumo. 

El Estado, con la intención de per- 
petuar un crecimiento permanente, po- 
tenciara el consunio social y priorizará 
gran parte de su gasto público en la 
irnplementación de programas destina- 
dos a la creación de infracstnicturas y 
servicios colectivos, cuidando que no 
entren en conflicto con el margen de 
beneficios de la empresa privada. 
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La situación creada por esta nueva 
--sociedad del bienestar"', será la absoluta 
separación ideológica entre el mundo del 
trabajo, el inundo de la pobreza y la 
rnarginación. Estas dos últinlas aparece- 
rán coino el residuo, como el mundo del 
no trabajo, y por ello la reivindicación de 
estos gmpos dejara de entrar en el marco 
del movimiento obrero y será traspasada 
al Estado. La intervención activa y 
asistencialista de éste se legitimará y se 
establecerá por el pacto entre clases. El 
Estado se hará normalizador, creando 
espacios desinercantilizados, posibilita- 
dores de interiorizar parcialmente los efec- 
tos externos y las consecuencias sociales 
no deseadas del desarrollo econóinico. 
Funcionaba así en un ámbito caracteriza- 
do por la producción en cadena, el consu- 
mo de masas, los derechos de ciudadanía, 
los consumos públicos, etc., y una perife- 
ria social desregulada y parciaImente 
desencajada en los circuitos de acumula- 
ción y reproducción social (Alonso, 1996). 

La crisis de los años seteilta, y la 
posterior de la siguiente década, rompie- 
ron el sistema de equilibrios que se había 
establecido entre sociedad del bienestar, 
producción en masa y clase obrera. Así 
mismo, la ruptura del pacto keynesiano 
se da cuando el capital como bloque 
social, debido a las condiciones de rees- 
tructuración productiva, no está dispues- 
to a afrontar ninguna de las restricciones 
a la ac~irnulación de bei~eficios econóini- 
cos que le impone el Estado Social. Desde 
principios de los años ochenta, tal y coino 
sostiene Gorz (1 997), las acciones, públi- 
cas y privadas, puestas en marcha para 
restaurar el nivel de beneficios econóini- 
cos, supusieron, en la práctica, cl defini- 
tivo abandono de cualquier política de 

pleno einpleo, y con ello, la contención de 
salarios, el desempleo níasivo y la inten- 
sificación del uso del trabajador contra- 
tado, aun cuando produjese fallos de asig- 
nación y desigualdad social evidentes. 

El fin de siglo y la entrada en el 
nuevo inilenio están asociados a un pro- 
fundo proceso de transformación social. 
Actualmente no estamos viviendo una de 
las periódicas crisis coyunturales de l  
modelo capitalista de desarrollo, sino la 
aparición de nuevas formas de organiza- 
ción social, económica y política (Tedesco, 
1998). La crisis actual es de carácter 
estructural donde se encuentran en difi- 
cultad tanto las instituciones responsa- 
bles de la cohesión social -el estado- 
providencia-, las relaciones entre econo- 
mía y sociedad -la crisis del trabajo- y 
los modos de constitución de las identida- 
des individuales y colectivas -crisis del 
sujeto- (Fitoussi et Rosanvallon, 1996). 

La expansión de la economía finan- 
ciera y la creación de un tipo de empleo 
más o menos especializado, de alta remu - 
neración en su aparato de gestión, ha 
servido para consolidar un nuevo nivel de 
capas medias/altas. A la vez, nos encon- 
tramos con las nuevas subclases o 
infraclases coino formas de moderniza- 
ción de la pobreza. En este contesto, a l a  
pobreza patrimonial hay que añadir la 
extensión de la pobreza funcional, aso- 
ciada a la nueva dinámica económica. 
Una subclase que mas que como una  
bolsa tiende a comportarse como un co- 
inodin en la situación econóinica de una  
sociedad formalníente desindustrializada 
y con un enorníe crecimiento del sector 
servicios (Peñalva,, S. y Rohan ,  A,, 
1995). La clase obrera esta siendo susti- 
tuida por una nueva subclase funcional 



donde aparecen inmigraritcs. jóvencs 
dt.serilpleados y ii~alcii~ple,idos. residuos 
de \. ie.ias clases obreras riicdias caídos 
en desgracia dcspuks de varias 
rccoiivcrsiones industriales t. coiiiercia- 
les. La gran miqiiina cco1ló111ica. para 
engendrar beneficios colosales tambikn 
requiere costes sociales enorn~es. Del re- 
sidiio se pasa pixes a una sociedad diial 
integrada y a la vez polarizada; una parte 
utiliza el mercado para vivir a expensas 
de la otra. 

La exclusión social 
Esta expresión aparece en la decada 

de los sesenta en Francia para referirse 
fundamentalmente a la pobreza. Sin em- 
bargo, será en los años ochenta, c~iando 
se ir& aplicando a un nílmero mayor de 
identidades en des\,enta.ja social. No sólo 
se centrarti en el desempleo de larga dura- 
ción, sino que ampliará su iinbito a as- 
pectos individuales - grupales de vincu- 
lación social, tales conlo inestabilidad 
familiar, familias monoparentales. aisla- 
miento social así conio perdida progrcsi- 
va de 1a solidaridad estcrna. La tradición 
francesa de análisis sociológico creadora 
de este termino, lo define como un proce- 
so social que genera la imposibilidad de 
participar plenamente en la sociedad corno 
ciudadano. Esta perspectiva se refiere 
fundamentalmente a teinas relacionales 
como participación social inadecuada y 
falta de integración social. 

En los ílltin~os años el concepto de 
exclusión social ha sido ~itilizado con 
distintos significados para referirse a de- 
tcrruinados grripos sociales. Inicialmen- 
te, el termino se limitó a aquellas pcrso- 
nas qi~qpresentabaii algíin handicap o se 
encontraban en circunstancias persona- 

les o grupalcs cluc les iriipedian una intc- 
gracion social plena. La gcrlcralizacion 
de la cspresión "esclusi611 social" >- su 
crccicntc utilización ha propiciado i.arios 
intentos dc dotar a cstc concepto de ina- 
yor prucisibn y rigor. Este temiino sc 
viene u tilizar-ido durante los Y ltimos años 
para liaccr rcfcrcncia a aqiicllas pcrsonas 
que, de un modo u otro, en ~ i n  espacio y en 
un ticiilpo, se encuentran fuera de la 
situación que define básicamente iina 
pertenencia social normalizada. Esto. a 
su \.cz, iiiiplica una inlagen dila1 de la 
sociedad, en la que existe un sector inte- 
grado y otro excluido. En consccucncia, 
e1 estudio de esta expresión nos remite a 
todo aquello que, en un niomento concre- 
to, determina la localización de los indi- 
viduos 3. los grupos sociales en un lugar 
del espacio señalado por la inclusióii o la 
exclusión. 

Bhalla, A. y Lapeyre. F. (1995) 
determinan tres dimensiones principales 
de la exclusión: la dinlensión cconóinica. 
que es dircctamcntc productora de pobre- 
za. Los escluidos son. en primer lugar. 
los desel~ipleados, rechazados del merca- 
do de trabajo. que se encuentran por lo 
general privados dc recursos económicos 
regiilarcs. La exclusión es, asimisnio, 
social: el desempleo no priva úiiicaniente 
de ingresos, sino que además despoja al 
dcscmpleado de su condición social y Ic 
niega toda existencia en la sociedad. lo 
que en la inajroria de los casos estií direc- 
tamente unido a1 ejercicio de un empleo. 
La exclusión es tainbién la pérdida del 
ví~lculo social que conlleva el rompimicn- 
to del entrarnado social. Por Ultimo, es de 
índole política cuando la persona se ve 
pri\.ada dí: sus derechos humanos '. poli- 
ticos. 
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Estas tres dimensiones presentan 
diversas modalidades. Poblaciones, 
grupos y personas se ven rechazados 
de l a  esfera productiva porque al 
habérseles privado de educación y sa- 
lud se les excluye del medio que daba 
acceso a ese circuito. 

Otro intento de aproximación al tér- 
mino es el realizado por Laporta (1 988, 
p. 188), cuando entiende la exclusión 

social como "el proceso social de separa- 
ción de un individuo o grupo respecto a 
las posibilidades laborales, económicas, 
políticas y culturales a las que otros si 
tienen acceso y disfrutan. Situación de 
separación o privación en la que se en- 
cuentran determinados individuos o gru- 
pos. Suele concebirse como opuesto a 
inclusión social, aunque también a inte- 

gración social (entendiéndose como el 
proceso social por el que un individuo o 
grupo no se desarrolla de forina integrada 
en una sociedad), si bien son usuales los 
pares de opuestos exclusión/inclusión y 
marginación/integración". 

La Comisión de las Coniunidades 
Europeas (1992, p. 7), en uno de sus 
inforrnes define la exclusión social en 
referencia a la "( ...) imposibilidad de 
gozar de los derechos sociales sin ayuda, 
en la imagen desvalorizada de sí mismo y 
de la capacidad personal de hacer frente 
a las obligaciones propias, en el riesgo de 
verse relegado de forma duradera al estahrs 
de persona asistida y en la estigmatización 
que todo ello conlleva para las personas 
y, en las ciudades, para los barrios en que 
residen" 

Un informe del Parlamento Euro- 
peo de 1998 señala "( ...) el carácter 
nlultidinlensional de los mecanisnlos en 
virtud de los cuales los individuos y los 

grupos quedan excluidos de tomar parte 
en el intercambio social? de las prácticas 
que componen los derechos de integra- 
ción social y de identidad: al señalar los 
riesgos de que aparezcan fracturas en el 
tejido social, (. . .)" (Parlamento Europeo, 
1998, p. 8-9). 

Para (Tezanos, 1999), la esclu- 
sión debe entenderse desde la perspec- 
tiva general de los  procesos de  
dualización y segregación que han esis- 
tido a lo largo de la evolución social. 
Éstos, forman parte de la lógica espe- 
cífica de los grandes alineamientos 
sociales, coino es el caso de las clases 
sociales cuya dinámica está inserta, a 
su vez, en la dialéctica de inclusión/ 
exclusión que ha ido adquiriendo dife- 
rentes formas en el tiempo, en función 
de la evolución social y económica. 
Con el término exclusión se pone el 
acento en los procesos sociales que 
están conduciendo al establecimiento 
de un modelo de "doble condición ciu- 
dadalla", es decir, la exclusión es un 
proceso de segregación social, donde 
las "infraclases" son grupos sociales 
formados por las víctimas principales 
de los procesos de exclusión. Estos 
procesos son los siguientes: 

Una importante transfonilación de los 
procesos de producción industrial con la 
aparición de nuevas formas y inodos de 
organización económica en mercados 
globalizados. En el sector servicios, un 
aumento en la automatización y 
robotizació~~ lo que supone un descenso 
en el número de puestos dc trabajo y, 
corno consecuencia, un iiicreniento en el 
desempleo, especialinente entre los jó- 
venes, las mujeres y los sectores menos 
cualificados. 
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Un aumento de enfoques políticos 
neoliberales con la conseciiente 
desregulación J .  desprotección social. 
con una importante ba-jada en el 
intervei~sionismo estatal, lo que, entre 
otras cosas, pucde generar un posible 
riesgo de sobresaturación de las necesi- 
dades de ciertas prestaciones sociales. 
Una tendencia a la desvertebración so- 
cial. en el marco de un aunlento de las 
dualizaciones y un clima de violencia y 
malestar social con cambios y crisis en 
las instituciones sociales, los valores, 
las pautas culturales y las funciones de 
integración de las redes sociales. 

Como se ha podido constatar, a lo 
largo de los párrafos anteriores, los ele- 
mentos comunes, presentes en la mayor 
parte de las aproximaciones señaladas 
sobre el tema, tienden a coincidir en que 
la exclusión es un fenómeno estructural, 
que va en aunlento, que tiene un cariz 
rnultidimensional y que se relaciona con 
proccsos sociales que conducen a que 
ciertos individuos y gmpos se encuentren 
en situaciones que no permiten que sean 
considerados como miembros de pleno 
derecho de la sociedad. 

La noción actual de exclusión supo- 
ne la superación del concepto de pobreza. 
Esta nueva visión toma una forma 
~nultidirnensional en las distintas mani- 
festaciones de la esclusión social: econo- 
mía, trabajo, familia, cultura, entorno, 
espacio, redes relacionales. La esclusión 
social es el térn~ino genérico de las esclu- 
siones sociales y sus distintas dimensio- 
nes no son independientes entre sí. Existe, 
por tanto, una suiria estructurada de las 
manifestaciones de las csclusiones y esta 
acunlulación se forma en el seno de los 
procesos. Estar escluido no es sólo un 

estado que se caracteriza por unos atribu- 
tos de inferioridad social articulados cn- 
tre si, es el resultado de un proceso quc 
varía en el tiempo y se diferencia en el 
espacio. 

Topografía de la exclusión so- 
cial 

Castel ( 1999, nos habla de la sepa- 
ración de un importante número de indi- 
viduos y grupos sociales de los elementos 
económicos, jurídicos y sociales que los 
fijaban y aseguraban a los espacios so- 
ciales nomalizados, así como de la exis- 
tencia de zonas, socialmente vulnerables 
donde la pobreza deja de ser un estado 
localizado para convertirse en un proceso 
mucho más dinámico. Todo esto pucde 
ser situado espacialmente y, de esta ma- 
nera, las situaciones sociales pueden ser 
identificadas con espacios territoriales. 
Es decir, la localización y el nivel de 
integración o esclusión social, puede set 
zonificado y representado gráficamente. 

Mas concretamente, la propuesta 
de Castel(1997), consiste en plasmar una 
imagen espacial de la integración social 
diferenciando tres zonas en el continuo 
que va dc la integración a la exclusión. La 
primera, es la zona de integración en la 
que se encuentran los individuos que tie- 
nen trabajo estable así como sistemas 
relacionales sólidos. La segunda, es la 
zona de vulnerabilidad que se caracteriza 
por la precariedad en el empleo, los traba- 
jos eventuales y el paro. En ella las rela- 
ciones se caracterizan por su fragilidad 
en los soportes fan~iliares y sociales. La 
zona de marginalidad es la tercera y se 
caracteriza por la ausencia de trabajo y el 
aislamiento social. 
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En la misma línea de lo visto hasta 
ahora y ainpliando el modelo de Castel, 
García Serrano y Malo (1 996) proponen 
distinguir hasta siete zonas, en función de 
la incidencia de las variables familia, 
traba-jo y do~nicilio. Este esquema va 

desde la integración social hasta la 
marginación. 

Integración 

1 

2 

3 
- 

Vu~i~erabilidad/exclusión 
4 

5 
i 

Exclusión/Marginación 

6 

7 

El cuadro anterior se interpreta de 
la siguiente forma (García, Malo y 
Rodríguez, 1999): 

La integración, vendria caracterizada 
por la existencia de un trabajo estable y 
por la existencia de una red social ade- 
cuada. Esta región puede ser subdividi- 
da en tres zonas: 

1. Integración total. 

2. Erosión de las redes sociales. 

3. Pobreza integrada: ingresos re- 
gulares bajos y redes sociales 
sólidas. 

Vulnerabilidad y exclusión, en la cual 
predomina la inestabilidad laboral y la 
fragilidad en las relaciones sociales (en 
especial las familiares). En ella distin- 
guimos: 

4. Pobreza económica: problemas 
relacionados con la residencia 
habitual y erosión de las redes 
sociales no familiares. 

5 .  Exclusión social: supervivencia 
gracias a la economía sumergida 
(irregular), problemas relaciona- 
dos con la residencia habitual y 
erosión de las redes sociales fa- 
nliliares. 

Esclusión y inarginación, que se carac- 
teriza por la ausencia de trabajo y el 
aislamiento social. Podemos distinguir 
dos zonas: 

6. Esclusión social severa: super- 
vivencia gracias a la economía 
sumergida (tanto irregular como 
delictiva) o a la mendicidad. Se- 
rio deterioro de los hábitos y 
normas sociales 

7. Marginación y muerte social del 
individuo. 

Para Alonso (1 998), en el diagnós- 
tico del modelo social actual, podelnos 
hablar de unos primeros espacios socia- 
les cei~trales y soberanos: las zonas inte- 
gradas, tanto a nivel social como espa- 
cial, que representarían esos lugares con 
elevado nivel de consuino, alto grado de 
innovación y desarrollo tecnológico, así 
como fácil acceso a los bienes y servicios. 
Zonas que son capaces de generar situa- 
ciones hegemónicas, económica y social- 
mente llablando. 

Pero de la rniszna rnanera que, tanto 
social como territorialmente, sabemos de 



la csistcncia de zonas cada vez más podc- 
rosas. conocenios ta1nbit.n espacios más 
distanciados, )= no sieiiipre de rnniici-a 
fisica. de las regiones lilas dinámicas. 
Son lugares de alta vulnerabilidad social. 
que hay que eiitendcrlos no sólo dcsde lo 
social, sino talnbien, dcsde lo territorial. 
Aqui, se genera maj-os riesgo, mcnorcs 
tasas dc empleo, 5. inis prccarizado. 111~- 

nores situaciones de seguridad, ninguna 
hegenionia en lo econóinico y nula ca- 
pacidad de decisión. Son zonas absolota- 
nieiite dcpcndientes de las decisiones de 
otros, y que tienden a generar una diná~ni- 
ca de tipo secundario, una dina~nica de 
características residuales, donde se con- 
centran de manera porcentualmente sig- 
nificativa las actividades niás degrada- 
das y los niayores niveles de actividad 
precaria, imperfecta, de baja innovación 
)- de malas condiciones de contratación y 
rcalizacióii del trabajo. Este tipo de zonas 
de vulrierabilidad aparecen cada vez inás 
en la estructura social de Europa, rcpro- 
duciéndose tanto de forriia social como de 
fornia territorial. Zonas que tieiideri a 
quedar definitivamente en una especie de 
dependeiicia fuerte, esto es, no sólo de 
recursos económicos, sino de recursos 
tecnológicos, educativos. infoniiacionalcs. 
co~nunicacionales, y, cada vez ~nás,  cul- 
turales; tendiendo, así. a contar cada vez 
menos, y a situarse de iiianera más lejana 
de los ceritros de decisión. Coino vemos, 
las distancias ya no son tanto físicas 
como sociales. 

Políticas y servicios sociales 
Las políticas sociales se  van 

escorando, cada vez niás, hacia las 
propias de un Estado asistencialista, 
que sólo interviene en aquellos casos 

dc estrcma necesidad. de iiiargiriaci6n 
o de ri~iscria conflict~iales. Estáii dc- 
.jai~do de ser un clei~ic~ito de seguridad 
para las clascs medias quc están ten- 
dicndo. segiiii los numros criterios 

'C~urarsc me- ~iicrcantilizadorcs. a asc, 
dios para recibir bienes sociales por 
t11ias vias que no son las dcl Estado. A 
partir de las posibilidades ecoiióniicas 
de cstas clascs, estan constituyendo 
fondos, depósitos. seguros y pensio- 
nes, conio vía que garantice cierta se- 
guridad para iin f~ituro con un rniilirno 
de bienestar. Y, todo ello, indepen- 
dientemente de la obligación publica a 
asegurarla. 

Los servicios sociales tiende. así. c2 

ser cada vez más selcctivos y menos 
universales. L3s estrategias en esta línea 
conducen a desatender, descuidar, einpo- 
brcccr y prccarizar los servicios públicos 
y, a la vez. impiilsar los servicios priva- 
dos, siibvencionados o no. alegando s ~ i  

me-jor calidad y disponibilidad. Ejemplos 
Inuy de actualidad pueden ser los servi- 
cios de corrcos. las policías, las cnseñati- 
zas. las prestaciones sanitarias 3. hasta 
las pensiones privadas. En iiiuchos casos. 
la administración piiblicri se corivierte, de 
Iiianera dirccta o indirecta, en el principal 
fiianciador de lo privado. Del Estado 
productor y beiiefactor universal se piie- 
de pasar así a un Estado que recauda para 
fomentar los negocios privados en su 
entorno. 

No es casual, por tanto, que gran 
parte de los análisis actuales estén pen- 
dientes del niundo de la esclusión social. 
Y corno es e\.identc, los aspectos aquí 
tratados están íntiman~ente ligados. Por 
una parte, el desarrollo tecnológico y el 
propio n~ercado ha~ i  hecho invisible el 
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trabajo, pero han hecho, por el contrario, 
bien visible la marginación, la vulnerabi- 
lidad y la nueva pobreza. Todos estos 
efectos hipotecan, también, el propio fu- 
turo de las generaciones jóvenes y hacen 
peligrar la igualdad de opciones y oportu- 
nidades. Así, se ve atacada y limitada la 
solidaridad institucional vinculada al tra- 
bajo estable y al Estado social, hasta tal 
punto, que hay autores que hablan de la 
transformación de un Estado del bienes- 
tar "Welfare State" en un Estado 
productivista y remercantilizador 
"Workfare State" . 

Conclusiones 
En los procesos de exclusión social 

se encuentran involucrados diversos fe- 
nómenos de carácter económico, social, 
político y cultural que, a su vez, 
interaccionan entre sí de formas muy 
distintas. Por otro lado, las desigualdades 
sociales conducen a la esclusión cuando 
generan estructuras y condiciones de com- 
petencia en las que amplios sectores de la 
población no pueden formar parte. Las 
distancias sociales constituyen, en gran 
medida, segmentos de exclusión, porque 
llevan a una lógica de abandono virtual 
de los sectores más vulnerables. Así, se 
les impide el acceso a la satisfacción de 
necesidades básicas, corno la alimenta- 
ción y la atención a la salud. 

En el marco de esta estructura de 
desigualdad excluyente, el modelo eco- 
nómico imperante está trayendo consigo 
procesos adicionales de exclusión de per- 
sonas y sectores antes incluidos. Este 
modelo, de apertura y liberalización eco- 
nómica, carece de capacidad para crear 
la cantidad de exnpleos requerida y, dados 
el cambio tecnológico y los requerimien- 

tos de conipetitividad en el mercado inter- 
nacional, ha implicado el despido de mano 
de obra y la contención salarial. Así, 
debido a la polarización que existe entre 
el mundo de los incluidos y de los esclui- 
dos, y a la ampliación de las distancias 
sociales, se generan procesos que tienden 
a la dualización y, por tanto, al empobre- 
cimiento de amplias capas de la pobla- 
ción. Todo esto ha traído consigo una 
acentuación de lo que se ha llamado la 
indiferencia y la negligencia de la socie- 
dad. Como vemos, la desigualdad y las 
extremas distancias sociales se asientan 
en una sociedad en la que el igualitarismo 
como valor carece de arraigo social, lo 
cual dificulta la exigencia de respeto ge- 
neralizado a los derechos individuales 
(Gordon, 1997). 

Por tanto, antes los riesgos actuales 
de desintegración y fragmentación de las 
identidades sociales, parece necesario 
restaurar la solidaridad y la seguridad 
pública en el ámbito de las políticas de- 
mocráticas, y en este sentido la función 
del trabajo resulta imprescindible. Re- 
construir y regenerar los derechos socia- 
les del trabajo, impulsar su estudio y la 
me-lora de sus condicioiies, revalorizar10 
e incentivarlo en su dimensión colectiva 
es volver a impulsar la ciudadanía. En 
esta reconstrucción de la sociedad del 
trabajo es evidente que no podemos mirar 
simplemente atrás y tratar de restaurar el 
sistema de seguridades mutuas del pasa- 
do. Es evidente que partimos de otros 
contextos y situaciones pero hay avances 
que no podemos desaprovechar y que se 
pueden rediseñar y adaptar a situaciones 
más dinámicas, porque si no lo hacemos 
estanlos abocados a volver a situaciones 
laborales propias del siglo XIX, cuando 



no a una especie de nueva Edad Media 
tecnocrática y fuertemente capitalizada, 
pero con el estamentisino, la parálisis J .  el 
oscura~itisri~o social de un auténtico nie- 
dievo (Aloiiso, 1998). 

Para finalizar, es importante seiía- 
lar que las diferencias de edad, género. 
raza. extracción social, pero también las 
de nacionalidad. región, de religión, de 
espacios naturales. deberían ser tomadas 
en consideración cuando se habla de inte- 
gración y de exclusión. Hoy, la hurnani- 
dad conlienza a tomar conciencia de la 
emergencia de la diversidad: conlienza a 
salir de una visión unifonnante, reductora, 
pero fuertemente racionalizadora, para 
adoptar una manera de  concebirse a si 
misma niás polifacética, niultipolar, conl- 
pleja, que desafia toda racionalización 
simplista. El problema es que todavía no 
se vislumbra ese nlodelo fundado, a la 
vez, en la realización de la unidad genéri- 
ca  de la especie y en la realización de las 
diferencias. 
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